


Segunda época.  # 1.

Breve antología.

1.

Cada vez veo más gente

con una venda

puesta en los ojos.

Incluso he visto gente, a las que,

habiéndoseles movido un poco

se la vuelven a colocar correctamente.

2.

Desde el doble río del otoño

vuelvo a oír al millar de niños

con sueño que parece el mundo

en otra ciudad,

enferma,

como todas.

3.

...y muchas veces, solo el mito de todo eso

Mario Maffi

Yo nací el año que Peter Townshend escribió 

/ “My generation” para los Who.

Yo, que he sacado el cuerpo por la ventanilla del 

/coche de mi padre

mientras éste tomaba chirriando la curva de la 

/cuesta de las Doblas,

en San Lucar, Sevilla.

Yo, que he bailado lento en Palos de la Frontera.

Que me moría de vergüenza hablando por teléfono

pero llamaba a mi chica hasta cuatro veces al día.

Yo que atropellé a un Guardia Civil con un 

/Seiscientos

y volqué en la carretera de Lucena a Bonares en

/un Dyane,

que di cuatro vueltas dentro de un 850 volviendo de 

/Trigueros.

Yo, que bajé más sujetadores que bragas,

que amé

a todo bicho viviente

que el tiempo me puso delante.

Yo, que sigo paseando por la playa

silbando al fantasma de mi perro

entra noviembre

olas como si nada de esto

hubiese sucedido, realmente...

...Hoping to die before I get old

4.

El día 19 de Enero mi padre cavó sus ajos,

y el día 22, sembró las papas.

Vida de mi padre.

5.

En 1936, a Antonio Orihuela lo vinieron a buscar

en un camión.

Delito:

-Ser amigo del alcalde socialista.

-Haber abierto un casino popular.

Le pegaron dos tiros

y en paz.

Como Ángela Benabat

no dejaba de gritar,

un muchacho le estuvo dando culetazos,

co su mauser,

en la cabeza,

hasta mancharse su bonita camisa azul.

Por los mismos conceptos

su nieto tendría ahora un trabajo fijo en el 

/ Ayuntamiento,

y estaría forrado

a base de estrujarles el alma

a cinco trabajadores,

-siempre menores de venticinco años-

A su mujer

le dirían: Señora.

Este poema se llama

Historia de España.
Antonio Orihuela 

(de Perros Muertos en la Carretra y Edad de Hierro. Más un inédito.) (
La butaca Frau

 “Habla Voland a Fagot-Koróviev interrogándose por Moscú:

-Tienes razón. Los ciudadanos han cambiado mu​cho..., quiero decir en su aspecto exterior..., como la ciudad misma. Ya no hablo de indumen​taria, pero han aparecido esos..., ¿cómo se llaman?.., tranvías, auto​móviles...

-Autobuses -le ayudó Fagot con respeto. (...)

-Eso es, muchas gracias -decía despacio el mago con su voz pesada, de bajo-, otra cuestión más impor​tante... ¿Estos ciudadanos habrán cam​biado su inte​rior?”

El maestro y Margarita, Mijail Bulgákov.

Escrita en 1929 y prohibida por las autoridades de la URSS hasta 1966.


Me encontraba en una ceremonia de en​trega de “premios a las artes” acompañando a un amigo premiado, cuando noté, en aquel teatro y de forma brutal, lo absolutamente perdidos y aturdidos estéticamente que llegamos a estar.


Acarreando el lastre de la democracia liberal no encon​tramos nuestro lugar estético y en este imperdonable despiste nos quedamos en objetos como la “Butaca Frau”, modelo utilizado en el gallinero del teatro de Alcorcón, lugar de la en​trega. Este esperpento era una suma de virtu​des rosáceas, modernas, doradas, que hacia las veces de lugar de asiento. No era, aún así, sino un ele​mento más dentro del recinto que hacía de deco​rado en aquella entrega de premios, fron​tonci​tos, “implastes” de columnas, guirnaldas, flecos dora​dos... El más terrible post-moder​nismo pastelón atacaba desde cada esquina recordándonos las peores producciones del imperio, y esto ocurría en uno de los últimos reductos, posibles vive​ros, de lo que debe ser nuestra estética. Alcorcón, ciudad periférica, obrera, luchadora. Su teatro (como el de Alco​ben​das en el norte y tantas otras periferias y teatros) es una can​ción lastimera a la ocasión perdida. Ocasión de investigar, de empezar a encontrar, de renovar, de sustituir la decadente estética liberal, por la nuestra (no hablo ya de la neoliberal que se nos ha escapado y está tres manzanas más allá en sus for​mas inverosímiles, su exhibicionismo de fotografía de suple​mento do​minical, su plasticidad onanista, sus materiales im​posibles, sus presupuestos incontenibles en ceros a la dere​cha...).


El teatro de Alcorcón (lo tomo como tipo, pero hay tantos ejemplos: ayuntamientos perifé​ri​cos, la réplica de van Dyck -S. XVII- en una iglesia de Móstoles, la nueve sede del PCE en Madrid, las circonitas del día de los enamorados del PRYCA) es, decía, una ocasión perdida para encontrar la entidad de estas nuevas urbes. La naturaleza de estas ciuda​des, el sufrimiento que llevan marcado a fuego en su creci​miento, se merecen su propia estética, su propia imagen. En estas ciudades del llamado (si logramos sobre​vivir a este “todo va bien”) cinturón rojo, está el espí​ritu que nació de las moles-dormitorio que deci​dieron plantar cara al casticismo de la capital y emprender su camino para retar a esa ciudad donde supuestamente debían vivir. Un espíritu doblemente luchador: contra sí mismas en el papel que les habían enco​mendado y contra el favori​tismo hacia el omnipresente no​roeste. Surgía, sin poder ser controladas como ellos deseaban, ciu​dades sin la coletilla “dormitorio” y orgullosas de sí mis​mas decidían iniciar su discurso de indepen​dencia para salir de su im​puesto letargo. Mezcla de pobreza, de inmigra​ción, de paro, de droga, de solidaridad (con toda la seriedad que merece la palabra), crecían ante la mirada temerosa de los que las creían dormi​das. Han hecho el esfuerzo más grande, el de respetarse (hablo de ciudades pero léanse tam​bién personas), y ahora no pueden quedar ex​haustas y abandonar la lucha por su propio destino, su propio camino, su propio ser, caer en el peligro de la autocompla​ciencia, de la imita​ción burda y deca​dente, de la pretensión vulgar (seamos pueblo, no vulgo). Deben hacerse a su imagen y semejanza -ciudad de trabajado​res-, aunque cueste más. Y ha de ser así por lo que su naci​miento significó y significa. Han surgido del sufrimiento de miles de obreros, de chachas, de reconversiones, reducciones de plantilla, flexibi​lidades, despidos, trabajo negro, pueblo de La Mancha, televisiones robadas, auto​bús y metro... y no de accionariado, colegio ex​tranjero, verano en Santander, Arthur Andersen Consulting, la otra cara de las reconversiones, re​ducciones, flexibilidades. Estas ciudades se mere​cen su esté​tica, una estética nueva, nacida de sí mismas, de su ser autén​tico. No vale el populismo arte​sano de algunos intelectualoi​des paternalistas, ni las espléndidas descripciones de “lo que ahora es” de Almodóvar, pero aún vale menos la copia de los modelos nacidos de esa cara que está eter​namente enfrente, aún menos la imitación de sus dorados, de su salón imperio, de su pastel nup​cial.


En esta imitación sin objetivos nos humi​lla​mos, perde​mos el respeto ganado, se ríen de nues​tra torpe imitación, de nuestros salones de boda-bautizo Mily, de nuestras cenas de traje negro en el chino de la esquina, de nuestro móvil so​nando en el cine; pero se ríen aún más fuerte, en pro​porción a su tamaño, con produc​tos como este teatro (¡y la sede del PCE...!, ¡ni la peor de las calles Génova!). Este teatro, lleno como concepto de buenas intenciones, de teatro popular (frente a populista), de posibilidades ganadas de cultura, se hunde en la imitación del modelo contra el que se lucha, con​tra el que eternamente hemos luchado, dándonos cuenta o no.


Debe existir esa estética. Nuestra estética empezó a nacer hace mucho tiempo y es conti​nuamente reprimida en su desa​rrollo (por noso​tros mismos en la mayor parte de las ocasio​nes), nacía con la Unión Soviética de los primeros años revo​lucionarios, con el nacimiento del jazz, la república española, las manifestaciones obre​ras (y no los bodrios que en su afán de confun​dirnos nos encasquetan en favor de los mártires del PP, retransmitidos por Vía Digital), los pri​meros can​tautores, Cortázar, Benedetti, los barrios holande​ses, berlineses, el flamenco, Fellini. Pequeños despuntes ante los que, en se​guida, se echan a temblar. Esta estética es y será una estética que sepa la cantidad de sufrimiento que hay detrás de cada línea, de cada ladrillo, de cada centímetro de película, de cada nota, que sepa siempre lo que se ha ganado y lo respete en su administración. Que vea el ridículo de sí misma, que absorba, que analice, que suprima, que produzca, que respete, que ayude, que dignifique (en un sentido nuevo, una ganada dig​nidad), que nazca y que viva.


Una estética que aprenda de las iglesias sin quemarlas (todas) pero sin volverlas a construir jamás. 

Álvaro Moreno Marquina (
Mein Kampf

Vivo detrás

de siete dioptrías

luchando contra

mi caries,

mi caspa,

y mi hábito

ridículo

de escribir poemas

que nunca entenderán

aquellos

que deberían entenderlos

Primer pensamiento

“Cuando revientes descansarás” Manolo Cabeza Bolo.

El día que nací me di cuenta

de que el suicidio más cruel

sería morir de viejo.

Por palabras.

Joven poeta

busca voluntarios

para darle muerte

el día en que

se convierta en

un burgués

autoconvencido

de su propia valía

y haya olvidado que

una vez

puso este anuncio.

Ausencia de ti nº 20.

Que se te muera el perro.

Que te deje de hablar la peña

y que tu hermana

vuelva a la secta.

Que te despidan.

Que te escriban puta en el coche,

que tu madre se haga ludópata,

que te fallen los frenos y la píldora,

que tengas resaca siempre

y que no me olvides nunca.

Poeta no;

lo que pasa es que hay sinrazón,

desencuentros, coartadas, despedidas,

casualidades, miradas, tiempo,

autodefensa, rabia, fantasmas,

dolor, confusión, recaídas,

noches con doble fondo

y lo digo.

Voz propia.

Lo que en términos literarios

se denomina “voz propia”

no es otra cosa

que tratar de rebatir

lo ya dicho utilizando

-por tradición o por plágio-

palabras ya dichas.

Sirva este aforismo

como ejemplo.

Pepe Ramos García (de los libros Samsara y Copas rotas.) (
La televisión es nutritiva.


Decía Fellini que condenar la televisión es algo tan ridículo como excomulgar la elec​trici​dad o la teoría de la gravedad. Abo​minad de los ultracorrectos -¿intelectuales?- que firman ma​nifiestos contra la telebasura y, en cambio, callan y otorgan ante asuntos más trascendentes. Aun​que pensándolo bien, ¿hay algo más trascen​dente en esta España nuestra que la tele? Si uno de los marcianos de Sardá aterrizara en Barajas con inquietu​des de índole sociológica y visitara aleato​riamente varios hogares de la periferia y del centro, llegaría a una reveladora conclusión: los seres superiores terráqueos adoran a otros seres fijos que exhalan imagen y sonido a granel. Estas divini​dades cuadriculadas pre​siden en medio de la sala de estar la vida de la familia, única agru​pación terráquea no elegida. Se llega a los extremos de que los fieles más devotos poseen varios de estos seres, mientras que los ateos o disidentes -haberlos haylos- apenas les prestan atención, dedicándose a actividades tan margi​nales y peligrosas como leer o fornicar.


Los próceres de la cultura -oficial, por supuesto- se sienten heridos en sus entretelas estéticas. Acusan a la tele de los males que ellos mismos han contribuido a generar: una educa​ción que cercena la creación al servicio de la cultura de propaganda, de inercia, con​sumística, de trivialidad. Hemos de buscar la cultura fuera de la realidad diferida  televisiva -excepto del islote de la 2-. Aunque, bien es verdad, la bazo​fia también nos nutre ofre​ciendo alimentos sanísimos para los tiempos académicos que corren: un poco de obsceni​dad -lo que no se presenta en escena- no viene nada mal a nuestras acomodaticias y pulcras mentes, ¿y qué decir de una pizca de provoca​ción que nos despeje del sopor del estado de bienestar -para algunos-?


Al menos, aprovechemos lo que hay de positivo en esta suerte de arresto domiciliario en que consiste la tele. Sé bien lo que digo como teleadicto que soy. De nuevo, Fellini tiene la clave: “la televisión es el espejo en donde se refleja la derrota de todo nuestro sistema cultu​ral”.

Ángel Ejarque (
Manual de Lecturas Rápidas para la Supervivencia. 
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El artista: Individualismo y Presente.


El individualismo no permite pensar el mundo en conjunto, en relación con uno mismo ni entre cada una de sus partes. El individua​lismo se concibe como la separa​ción entre par​tes, normalmente dualismos, sin conexión entre sí. Yo soy yo y el mundo es otra cosa; mi ámbito nada tiene que ver con el resto del mundo. Ese paisaje heredado del Romanticismo opera en nuestra con​ciencia complejizando la desestrutu​ración, la fragmentación del mundo en cada vez más parcelas desconectadas unas de otras. El individualismo sólo permite pensar el mundo y pensarse por separado, como una suma de pre​sentes provisorios sin relación y sin pre​visión de futuro.

Así las cosas, el presente se torna ex​traor​dinariamente tenso. Los individuos en su dis​persión no tienen memoria de futuro, viviendo, viviéndose en un presente vertigi​nosamente cambiante imposible de dar di​rección porque no se piensa en interrelación y en proyección.


Cuanto más individualismo menos posibi​lidad de memoria futura, más tensión y más enfrentamiento. El proceso histórico hace enten​der que quizá teníamos que pasar por este indi​vidualismo para después supe​rarlo, compren​diendo así que todo está inte​rrelacionado, pues con tan sólo observar lo que afecta a mi vecino, comprendo que es lo mismo que me afecta a mí. La imposibilidad de pensar en clave de futuro tiene mucho más que ver con el individualismo y con la separación que impele a vivir el pre​sente sin poder operar sobre él.


El artista, en una paisaje humano como éste, también se piensa por separado, y por lo tanto su obra no es más que un reflejo de lo provisorio sin ligazón con el futuro, ni con el mundo. Su obra muere en el momento en que nace. Se consume y se sustituye. No hay cons​trucción, dirección, un camino que deje semillas para las acciones de otros artistas. Pues no se piensa en relación con el mundo, ni en clave de futuro. Creemos que pensar en nuestro “ego”, en nuestro “yo”, como lo más importante, significa individualismo. Paradó​jicamente es todo lo contrario, aquel que piensa y le importa real​mente su persona no es individualista. Las per​sonas inteligentes y a las que les importa su “yo”, aquellos artista a los que realmente les importa su obra, son aquellos que se ocupan de la pervivencia, del futuro de su “yo”, o de su “creación”. El que realmente se preocupa de sí mismo se ocupa de sí mismo y esto pasa por adoptar una postura inteligente ante la vida, que no es egoísta ni individualista sino comprome​tida consigo mismo y por lo tanto con el resto del mundo, porque ya sabe que todo está inte​rre​lacionado y ya ha superado el individualismo suicida. El artista que quiera dar futuro a su obra, la persona que quiera dar futuro a su vida tendrá que pasar por dar futuro a los demás y eso pasa por pensar el mundo en conjunto y así pensado necesariamente con​llevará a una trans​formación y reestructura​ción de la situación actual particular de uno y general de todos. El individualismo suicida ha provocado que per​damos la memoria de futuro, la mirada pro​funda, la comprensión de los procesos persona​les en su relación con el conjunto. El individua​lismo suicida nos ha sentenciado a vivir en nuestra epidermis que nos impide el poder operar internamente y accionarnos en el mundo. El individualismo suicida nos ha condenado a creer que somos como un dibujo animado: planos.


Para poder recuperar la memoria de futuro tendremos que romper las cadenas del indivi​dualismo y paralelamente a esta trans​formación personal ir transformando el mundo. Sólo así, en concreto los artistas, humanizarán el arte, esto es, le darán futuro, dejarán semillas. Sólo así el artista encontrará dirección y su obra pervivirá por sí misma y en las acciones de otros.


Individualismo es límite, cárcel, tortura, violencia, sufrimiento, castración. El indivi​dualismo se puede encorsetar en la máxima: “no future” (no hay futuro). La inteligencia, nuestro futuro, y el futuro del arte está se​riamente reñido con el individualismo sui​cida. El inteligente optará por romper las cadenas organizándose con otros en un mo​vimiento humano universal, el corto de mirás continuará acortando su mirada creyéndose el centro del mundo y con ideas, por su​puesto, muy originales, es decir, prejuiciosas, de pequeña duración, cerrada e inamovibles ya que ¿cómo puede haber ideas originales en miradas de bolsillo, un bolsillo siempre igual?


La creatividad pasa por la transforma​ción personal y mundial. Modelarnos a noso​tros mismos como deseamos pasa por mode​lar el mundo. Y todo ello implica salir del bolsillo de este individualismo suicida, orga​nizándose con otros y lanzando proyectos a futuro. Como diría Ramón Panikkar: “Experimenta y verás”.

Mayka Suárez Bendicho. (
Bosco y Admira.

Los amantes de Sarajevo

se pudren al sol

sobre un puente

en tierra de nadie.

El francotirador televisivo

de la CNN no pierde detalle

con su cámara de los horrores

mientras la prensa internacional

dispara sobre los cadáveres

instantáneas

para el circo de los medios.

El mundo se consterna

y olvida, queda lejos,

antes incluso de que Benetton

inmortalice a los muertos

en un anuncio,

pero allí sigue muriendo gente.

Pitufos de la ONU,

impotentes como penes lacios,

siguen preguntándose qué pintan

en esa guerra

si no pueden detener los gatillos

mientras los gatillos

se culpan mutuamente

del incidente.

Y en medio de toda esta mierda

lo único cierto es

que esos dos jóvenes han muerto

por balas huérfanas,

y sus cuerpos yacen unidos

en un charco de sangre seca

en el punto de mira

de asesinos de un lado y de otro.

Él fue el primero en caer,

saetas de fuego le arrojaron

al suelo mientras su vida

se extinguía.

Ella también fue alcanzada,

pero antes de morir

su amor la arrastró hasta él

para darle el último abrazo.

Solo querían huir,

quizá a ninguna parte,

pero hacerlo juntos.

No les permitieron vivir

porque su pasión era la prueba

más evidente de que esta guerra,

como todas, carece de sentido,

eran un grito contra el odio,

una vela encendida

a la convivencia en paz,

eso les condenó a morir,

la intolerancia,

y allí, en tierra de nadie,

un servio y una musulmana,

dos personas,

perdieron su vida,

y otras muchas, quizá,

su inocencia.
Rafael Baenza Zapatero (
ELABORACIÓN DE UN MONÓLOGO.


¡ Santo dios!


Tal vez sea mejor ¡Dios mío!


Poco importa. La intención, el sentimiento queda más o menos claro. Comunico, ante todo intento comunicar. Al grano. Nada de conce​siones poético-artísticas, que luego me hago un lío.


¡Santo dios!


Comunico. Susto, obviamente. Hasta ahí habíamos llegado todos. Y obviamente esta​rán todos deseosos de saber porqué susto.


Es un tema delicado, uno no puede sol​tarlo así como así. Necesito una breve introduc​ción.


En tiempos de los reyes católicos, los ju​díos...


No. Demasiado. Es demasiado. A ver...


Padezco de esquizofrenia desde la más tierna infancia. Me eduqué en un barrio de infelices proletarios inmigrantes de provincia que tenían que convivir a la fuerza con gitanos, “maleantes” y toneladas de heroína ace​chando sus pequeñas costumbres y su mora​lidad de provincias, y que me despreciaban por ser hija de uno de los comerciantes del barrio, ya se sabe , un pie en el proletariado y otro en el capital, floreciente empresario inmigrante de provincias, por cierto. Y me eduqué también en un colegio especializado en hijas de nuevos burgueses cuya mayor diversión era aquella broma de mi padre es albañil, mi padre es barrendero, o mi madre es chacha, vivan los barrios bajos. O sea su mayor diversión era ridiculizar de 9 a 5 los dudosos trabajos que de 9 a 5 ocupaban mis vecinos del otro mundo, el del tercero, por ejemplo, que me regalaba cómics cuando me veía por la escalera, sin saber muy bien qué hacía, porque alguna vez que llegué toda con​tenta a enseñárselo a mamá me quitó espantada el Jueves de las manos y me sugi​rió que cada vez que volviese a ocurrir, le enseñara el ejem​plar, que Vicente era muy buena persona, pero que de vez en cuando se tomaba una copita de más. Así que crecí en la más absoluta contradic​ción, se me negó el concepto del bien y del mal, y cuanto más investigaba, más imposible se me hacía una teoría que aunase los dos criterios. Me sentía marginada en los dos sitios, pero tampoco lo llamaban marginación, era ese su concepto de lo bien hecho y lo mal hecho...


Excesivo. Definitivamente no sirvo para esto de las medias tintas, mejor me salto el principio.


( Levanto la vista y me veo en el espejo. Me brillan los ojos. )


Iremos pues directamente al grano. Reto​memos:


¡Santo Dios! (susto, pavor, casi dramá​tico). Me he dado cuenta de que he vuelto a sentir.


Sentir, sentir... Esta palabra  es dema​siado ambigua. Se puede sentir hambre, frío, amor, odio, ternura... Vale. Ya está.


Me he dado cuenta de que he vuelto a incu​bar sentimientos, ya sabes, amor, ternura, compasión... Y es que yo lo tenía muy claro, erradicar esas debilidades, casi lo había con​seguido. Mirada fría y dura, sonrisa ambigua a la par que irónica. Y por dentro, lo más impor​tante, ojos cerrados y hielo. Mucho más allá de los cero grados. Ya se sabe, si alguien pregunta, ataca, acusa, es que la vida me ha enseñado... mejor que el a ti que te importa, no es asunto tuyo, es mi estrategia y tu escasa mente no da para comprender. Cierra menos puertas. 


Detestaba mi propio sexo, el femenino, mi​soginia es la palabra técnica. De echo me lo tengo que recordar de vez en cuando, sobre todo a la hora de escoger el baño en locales públicos. Detesto mi propio sexo, por su actitud pasiva, mojigata, por sus mentiras estúpidas, por su sensibilidad empalagosa y resobada, mujeres de bello rostro que fingen flotar por la vida, todas mienten, y se acurru​can en brazos inocentes que confían en su inocencia para buscar amor y evitarse la pregunta de quién son realmente, qué quie​ren, qué buscan, qué son. Ahogan a sus amantes, a sus compañeros, a sus amigas, se ahogan entre ellas....


Así que me disfracé de caballero, pantalón, camisa a rayas, pañuelo al cuello, rojo para más señas, chaqueta masculina de anchas hombreras y ojal vacío, y conseguí hacerme un sitio entre el colectivo masculino. Estudié sus palabras, sus gestos, su supuesta frialdad, y sin darme dema​siada cuenta, miraba y tocaba prietos culos femeninos. Sueños eróticos, o conversaciones sobre a quién me haría y a quién no. Pero las únicas referen​cias históricas que tenía a mano eran, Jorge el de los cinco, que se me había quedado un poco anticuado/a por la edad y que con eso de ser un personaje para niños no tenía ne​cesidades sexuales, y Juana de Arco, con la que no compartía exactamente su inspiración heroica. Me faltaban mitos, hitos, reflejos histó​ricos, seguir los pasos de quién. Vestida de hombre, cualquier mujer parece que se ha puesto mona para seducir.


Mientras, una idea irónica me hacía reír de vez en cuando, me siento Edgar, refinado, inte​lectual, exquisito y sensible homosexual. Calce​tines rojos, a juego con el pañuelo, por su​puesto.


Y en medio de la complejidad de mi perso​naje, imposible de clasificar, históricamente, humanamente, sexualmente, ahora esto. Susto. Ahora resulta que me da por volver a incubar sentimientos. Lo que faltaba. Ahora, por si fuera poco, mi yo femenino, que creía extirpado, se ha enamorado de mi personaje masculino. Se con​tonea en el espejo, se pone seductor.

Lo estamos complicando. Es imposible que nadie siga el hilo. Dentro de poco, ni yo misma voy a saber qué decir... Empecemos de nuevo, a ser posible sin tantos detalles.


Detesto mi sexo. Preferiría ser hombre. O persona, cualquier cosa menos compartir sexo con esas arpías. Por ejemplo, ser homo​sexual. Ese aspecto femenino nada forzado que a las mujeres les sienta tan mal, resobado y resobado después de siglos de cultura, esa sensibilidad que en las mujeres se vuelve lágrimas a la mí​nima o sentimientos dulces en exceso, empala​gosos, esa inclinación por la suavidad que en las mujeres se vuelve blanda, algodonosa, como si ellos- ¿nosotros?- los homosexuales, tuviesen la verdadera esencia de lo que es el lado feme​nino, recién descubierto, puro, sin leyes rígidas que indicaran la actitud a seguir, como ese lado femenino de las cosas libe​rado de las conven​ciones y de las ataduras que supone el aprendi​zaje de ser mujer.
Apología de la homosexualidad. Esto tam​poco me convence. Yo, lo único que quiero decir, es que, de repente había dejado de sentir, a fuerza de obscenidad, de corrup​ción interior, ironía, extirpar esas manías que la sociedad te im​prime. Y hoy, me he mirado al espejo del pa​sado y he sentido que...


El amor sin sexo, o el sexo sin amor, que quede un paréntesis entre ambas prácticas, sino, es imposible seguir adelante, alguien morirá por el camino, evitar los sentimientos. Y hoy, al recordar que una vez sentí, o que yo sentía antes, he vuelto a sentir...


No me van a entender, no se van a enterar de nada, tirar la toalla todavía que estoy a tiempo, decir no sé, que me gusta alguien y explicar que estoy enamorada, un final feliz, algo que les conmueva, dejarme de reivindi​caciones baratas, a quién le puede importar que me no encuentre mi sitio en esta socie​dad de sexos, no me van a entender, se ha​rán un lío, igual que me lo hago yo, y luego vendrán las consecuencias...


Me gusta alguien.


No, sería un problema, porque lo único que les interesaría saber es quién, y eso con todos mis respetos no es asunto de nadie, ni siquiera de quién.


Pues lo voy a soltar así, como suena, pase lo que pase y digan lo que digan.


Que me estoy haciendo un lío, que ya no sé si soy un hombre o una mujer, que no sé si lo que quiero hacer es ligarme a un tío mas​culino que me maltrate, o a uno de estos nuevos hom​bres sensibles de los noventa, todo tierno y comprensivo, o si mi odio por las mujeres es un problema freudiano de celos de mi madre, por follarse a mi padre y tener la desfachatez de concebirme y darme a luz sin ni tan siquiera consultarme antes, algún tipo de lesbianismo reprimido...



Esto no es un problema de tendencia sexual. Alguien me dijo que gritase, que gritase, que no parase de gritar nunca, y creo que es el mejor consejo que me han dado jamás. Vale ya de palabras escurridizas, al grano. Pasaremos al usted, por eso de guardar la distancia, que crean que me queda res​peto...

Que si siempre tienen la entereza de defi​nirlo todo, de edificar límites allá por donde uno va, un pie en lo correcto, otro pie en lo inco​rrecto, sirenas rojas, cámaras de vídeo, vallas de protección, bolardos para no aparcar, defínanse ustedes, para al menos tener la no-referencia, el no-camino, dejen por fin esa ambigüedad llena de poesía a cinco duros, reconozcan su fracaso, señores, dejemos de fingir, todos estamos igual de perdidos, nadie sabe exactamente por donde hay que seguir, y sus benditas negaciones sólo logran despis​tarles y a ratos despistarnos,

 Arrêtez! A ver si en francés queda más claro


 Qué coño se creen que van a hacer con nuestra vida, han convertido todo en una amal​gama informe de confusión.... Que me expli​quen de una vez qué es lo que preten​den, a ver si de paso se enteran ustedes.

Raquel Rodríguez Alonso (
Leo Basi, inconmensurable cronopio.


Patea cabezas y convinciones por convinción y afición este jodido cronopio de programa brutalmente terrorista, radicalmente agresivo. Dos horas de sádica sinceridad hacia el público. No hay nada cómo que este tipo te haga tambalear desde las canillas hasta el Peloponeso y el se quede tan fresco silbando onlyyou. Cronopio, cronopio, ¿de dónde coño saldrá la gente como tú?

Teatro Alfil. Hasta Marzo.

Domingo y miércoles día del especta​dor.

Advertencia.


La realización y financiación de este boletín no depende de ningún organismo, sino de cuatro individuos particulares. Espe​ramos con esta forma de publicación adquirir cierta autonomía (ideológica, pero sobre todo económica) de cual​quier tipo de subvención pública o de​pen​dencia publicitaria, asicomo ganar en dina​mismo en la cadencia de lanzamiento, en la redacción e in​cluso la lectura del Manual... Todos estos facto​res: escasez de recursos eco​nómicos, pre​tensio​nes de independencia y de rapidez edito​rial, determinan, claro está, el so​porte que tienes en tus ma​nos.


La redacción de este pasquín no posee prefe​rencias progra​máticas, aunque, indefecti​ble​mente, es tendenciosa. Por ello, a pesar de no poder estar siempre en total acuerdo con las opiniones expre​sadas por sus colaboradores, nos sentimos irre​mediable​mente cercanos a ellas.
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